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la corrupción y liviandad que se notaba en los ca­
balleros templarios, cuando se presentó en el jar­
dín un escudero anunciándole que había un judío a 
la puerta de las murallas que pedía hablar con el 
hermano Brian de Bois-Guilbert. Beaumanoir 
mandó que le condujeran a su presencia y pregun­
tó a Isaac el objeto de su visita. Este le entregó la 
carta del prior Aymer, que el Gran Maestf1e leyó 
dando grandes muestras de horror y de sorpresa 
y después de informarse de quién era la hija de 
Isaac, ordenó que lo arrojasen del preceptorio. 

El Gran Ma'estre mandó llamar a Alberto de 
Malvoisin, preceptor de Templestown, hermano de 
F'elipe, y le preguntó cómo había permitido que 
contaminase los muros del preceptorio una judía 
hechicera. 

Malvoisin, que leyó en los ojos del Gran Maes­
tre la ruina de Bois-Guilbert y la suya propia, res­
pondió que lo había hecho para 'evitar mayores 
ma'les, ya que la pasión de Bois-Guilbert le había 
pal'ecido más de locura que de mald'a{!, 
cosa que debía atribuirse a las artes diabólicas 
la hebrea. 

-Tienes razón - dijo el Gran Ma-esfJre; - pro<­
cu:raremos deshaoer el en:canti) de que víctima 
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ese desgraciado. La hechicera pagará con la vida 
y Bois-Guilbert será perdonado. 

Alberto Malvoisin salió 'en busca de Bois-Guil­
bect dándole <!uenta de 10 que sucedía y de que 
Beaumanoir había condenado a Rebeca a morir 
como hechicera, yendo él a preparar todo lo ne­
cesario para el juicio. 

Bois-Guilbert quedó reflexionando y buscando 
el medio de salvar a Rebeca, en tanto que Mal­
voisin, ,acompañado de varios hombres, se .dirigía 
a buscar a Rebeca ~ara conducirla ante el tribu­
nal del Gran Maestre. 

Rebeca entró en el salón del preceptorio donde 
estaba reunido 'el tribunal y al pasar por 'flntre 
el numeroso público que llenaba la sala, sintió 
que le habían puesto un papel en la mano. Ella 
continuó sin lexaminar su <!ontenido y, alzando la 
vista, examinó la sala causándole gran extrañeza 
el aspecto que oi,recía. 



XXIX 

E L tribunal había sido instalado en la plata­
forma del salón. Enfrente de la acusada se 

alzaba el dosel del Gran Maestre, y a poca dis­
tancia de éste, los bancos de los preceptores. Al 

pie del tribunal estaban colocados los bancos de 

los caballeros y en otros puntos de la sala había 

guardias armados y otras muchas gentes atraídas 
por la curiosidad. 

Uno de los asientos de los preceptores estaba 

vacío y Brian de Bois-Guilbert, que debía ocu­

parlo, se había colocado en la -extremidad de uno 

de los bancos destinados a los caballeros. 

El Gran Maestre abrió la sesión explicando los 
motivos del juicio que se iba a celebrar y acu­

sando a Rebeca de haber trastornado, por medio 

de maleficios, sortilegios y hechizos, al hermano 

Brian de Bois-Guilbert, preceptor de la Orden y 
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famoso por sus hazaña:s 'en Palestina, pidió que se 
presentaran los testigos y depusieran los hechos 
que habían presenciado, a fin de dictar sentencia. 
Las declaraciones de éstos fueron tan exageradas 
como se podía esperar de unos hombr-es tan gro­
seros e ignorantes y pintaron como portentosos los 
esfuerzos del caballero para salvar a Rebeca. 

Cuando el Gran Maestre pidió testigo~ de la 
vida y operaciones de la hebrea, compareció ante 
el tribunal un campesino sajón, que dijo llamarse 
Higg, hijo de Snell, que había -estado impedido por 

espacio de muchos años y a quien Rebeca había 
curado con el empleo de un bálsamo. El campe­
sino entr,egó a Beaumanoir una cajita que conte­

nía el ungüento y éste fué 'examinado por dos 
médicos que declararon que aquella medicina de­
bía ser obra de la farmacopea del infierno, y re­

criminó duramente al sajón el haber aceptado la 
curación de manos de una infiel. 

Higg se retiró, pero se ocultó entre la muche­

dumbre aguardando que se pronunciara la sen­
tencia. 

Beaumanoir mandó a Rebeca que se descu­
briese y ésta, quitándose el velo, mostró su extra­
ordinaria belleza que excitó un murmullo de ad-
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miración. En seguida, tomando la palabra se de­
fendió de las acusaciones que se le imputaban, 
asegurando que era inocente y que antes sufriría 
mil muertes que acceder a las solicitaciones del 
templario, y apelando a su honor y a su concien­
cia, pidió a BOÍS-Guilbert que dijera si no eran 
falsas las acusaciones que se le hacían. 

Bois-Guilbert sólo pudo responder: - ¡El pa­
pel! ¡El papel! 

Rebeca leyó disimuladamente el papel que le 
habían entregado de un modo tan misterioso y 
leyó estas palabras: "Pide un campeón". 

El Gran Maestr'e volvió a tomar la palabra y 
preguntó a Rebeca si tenía algo más que decir, a 
lo que la hel,>rea respondió: 

-Pido y reclamo el privi1egio del juicio de Dios. 
No faltará quien qui'era exponer la vida por la 
justicia. Y al decir esto, arrojó un guante delante 
del Gran Maestre. 

El tribunal aceptó el ruego y decidió nombrar 
campeón de la Orden a sir Brian de Bois-Guilbert, 
al cual fué entregada la prenda del reto, fijándose 
para lugar del combate el campo que servía para 
los ejercidos militares de los individuos de la 
Orden. 
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Rebeca pidió un mensajero para llevar a sus 
amigos una carta a fin de enterarles de lo que 
pasaba. Higgs, hijo de Snell, se ofreció a ello y Re­
beca le entregó un billete para su padre. 

No tuvo necesidad de ir lejos porque a un 
cuatro de milla del preceptorio .encontró a dos hom­
bres a caballo, reconociendo 'en uno de ellos a su 
antiguo amo Isaac de York. Este al leer la carta, 
cayó al suelo como herido por un rayo. El rabino 
desmontó, y leyendo también la carta, aconsejó a 
Isaac que fuese en busca de Wilfrido de Ivanhoe, 
el cual seguramente le daría consejo y apoyo. 

Isaac abrazó a su hermano y corrió a poner en 
práctica su consejo. 



xxx 

AL anochecer del día en que se había cele­
brado el juicio, se oyeron algunos golpes a 

la puerta de la prisión de Rebeca. 
-Entra si eres amigo: - respondió. 

-Soy yo - dijo entrando Brian de Bois-Guilbert, 
amigo o enemigo según resulte de esta entrevista. 

Oye atentamente lo que voy a decirte. Yo fuí 

quien te 'envió el papel 'en que se te aconsejaba que 

pidieses campeón. Si no hubiese sido por la inter­

vención del Gran Maestre, el oficio de campeón 

correspondía a un compañero de la Orden y yo 

me hubiese presentado a asumir tu defensa, y yo 

te aseguro que, en este caso, nada hubieras tenido 

que temer. 

-Os estáis vanagloriando - dijo Rebeca - de 

lo que hubiérais hecho y habéis recibido mi guan­

te, y mi campeón, si es que lo encuentro, tendrá 
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que lidiar con vos. ¡Aún os atrevéi:s a llamaros mi 
protector y amigo! 

-y 10 seré. Pero te hablaré con franqueza. Si no 

me presento al combate, pierdo la fama y la dig­
nidad, el honor y las esperanzas de poder, pero 

todo 'esto no es nada a mis ojos si Rebeca se digna 
decirme: Brian, te doy mi corazón! 

-No pienses 'en esas locuras - dijo Rebeca. -
Sé hombre y cristiano y sá1vame de esta horrible 
muerte sin exigir nada -en premio. 

-No por cierto. Si entro en el palenque, nadie 
podrá librarte de una muerte tan horrorosa. No 
hay mujer que pueda soportar esta perspectiva. 
¡Rebeca, cederás a mis súplicas! 

-Bois-Guilbert - respondió la judía, - no co­
nooes la índole de la mujer. Sabe, arrogante caba­
llero, que no hay valor que iguale al de la mujer 
que está resuelta a sufrir antes que sacrificar su 

afecto ° su obligación. ¡Adiós, no perdamos el 
tiempo en palabras vanas! 

-¡Adiós! - dijo el templario, y salió del apo­
sento. 

El preceptor Alberto que le aguardaba, le re­
prendió por haber tardado tanto, haciéndole ver 
el peligro que corrían de ser descubiertos. 
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-Estoy dijo Bois-Guilbert - como el que 
sabe que va a morir dentro de una hora. No puedo 
ser el campeón. La judía es inocente y yo saldré 
en su defensa, huyendo- después. 

-No podrás huir, - dijo ,el prec1eptor, - y si 
lo intentas, la deshonra >caerá sobre ti y serás pro­
clamado <!obarde entre las risas y el escarnio del 

populacho. 
-Tienes razón, Alberto. Además, me ha deS­

preciado, me ha injuriado, ¿por qué le he de sa­
crificar la opinión que los otros me tienen? Acu­
diré al combate, no lo dudes. 



XXXI 

VOLVAMOS a tomar -el hilo de las aventuras 
del caballero de la negra armadura, el cual, 

al separarse de los bandidos, se dirigió a un con­
vento próximo, al cual había sido conducido Ivan­

hoe. Después de hablar con él y convenir en verse 
en el castillo de Coningsburgh, -el caballero Negro 

se despidió del Prior y partió acompañado de 
Wamba que le servía de guía. 

Poco después del toque de maitines, Ivanhoe 

pidió al Prior del convento que le proporcionase 

un caballo y partió asegurándole estar perfecta­

mente curado de la herida, sigurendo el mismo 

camino que había tomado el caballero "Negro". 

Este y su guía atrav-esaban alegres y contentos 

los laberintos del bosque: Al principio, se pusie­

ron a cantar alternativamente, formando una es­

pecie de certamen en el que uno continuaba O 
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respondía al tema que el otro había empezado. 
-Quisiera, amigo Wamba - dijo el caballero 

- que -estuviera aquí nuestro ermitaño de Cop-
manhurts para que nos hiciera el tercio. 

-Pues yo no quisiera - dijo Wamba - aun­

que me valiera ese precioso cuerno que cuelga 
de tu tahalí. 

-Prenda es esta de la buena amistad de Locks­
ley. Si fuera preciso, con sólo tocar tres notas en 
este cuerno, ya verías acudir gente en nuestro 
socorro. 

-Hazme el favor - dijo Wamba, - de pres­
tarme ese cuerno, que quiero mirarlo de cerca. 

El caballero se quitó el tahalí y 10 'entregó al 
bufón, el cual se lo ciñó inmediatamente, ponién­

dose a silbar el mismo tono que Locksley había 
enseñado al caballero. Este pidió que s-e 10 devol­
viera y Wamba se resistió a ello, diciéndole que 

debía prepararse, porque estaba viendo un mo­
rrión entre los árboles, cosa que no le auguraba 
nada bueno. Apenas había pronunciado estas pa­
labras, cuando salieron a su encuentro seis hom­
bres armados que les atacaron impetuosamente. 
Las tres primeras lanzas volaron hechas astillas 

y ya iba a decidirse la victoria por el caballero, 
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cuando salió otro armado de azul que dirigió su 
lanza al caballo del "Negro", el cual cayó al suelo 
arrastrando' a su caballero. 

En ese momento Wamba tocó el cuerno y a 

los pocos instantes se presentó una cuadrilla de 
monteros capitaneados por Locksley y por el er­
mitaño. Ya entonces había caído al suelo -el ca­
ballero de azul, y los otros fueron rápidamente 
vencidos. Al quitarle el yelmo a aquél, el caba­
llero del "Candado" reconoció con espanto a Wal­
demar Fitzurse, y le ordenó que saliera dentro de 
tres días de Inglaterra. 

Después, volviéndose hacia los monteros, les 
dijo que él era Ricardo "Corazón de León", cayen­
do ante él los monteros arrodillados y pidiéndole 
perdón. Locksley le declaró que él era Robin 
Hood. 

-¡El rey de los bandidos! - exclamó el rey. 
- Pero nada temas. A todos os perdono y 'el velo 

del olvido cubrirá todo 10 que ha pasado durante 
mi ausencia. 

Al mismo tiempo entraron en escena dos per­
sonajes. 



XXXII 

E RAN Wilfrido de Ivanhoe y Gurth. Grande 
fué la sorpresa del caballero al ver al rey 

rodeado de bandidÜ's y ladrones y con la armadura 
cubierta de sangre. Ricardo conoció su perplejidad 
y le contó 10 que había sucedido. Ivanhoe le re­
convino por exponerse a tantos peligros y el Rey 
le recordó 10 que le había explicado en el con­
vento sobre la necesidad que tenía de permanecer 
oculto hasta que sus fieles vasallos se hubieran 
reunido, pues su aparición, repentina podía expo­
ner le a mayores peligros. 

Ricardo pidió a Robin Hood que les diese algo 
de comer y, todos juntos, partieron hacia uno de 
los lugares de reunión de lÜ's monteros, donde és­
tos prepararon un rústico banquete. Como el 
tiempo pasaba y 'el banquete se prolongaba más 
de la cuenta, Robin Hood, que observó la inquie­
tud de 1 vanhoe, le llamó aparte y convinieron en 
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que era tiempo de separarse. El montero llamó 
aparte a uno de sus hombres y le ordenó que to­
case el cuerno a la manera de los normandos. 

Aquel inesperado sonido dejó suspensos a to­
dos los asistentes, los cuales, poniéndose 'en pie y 
tomando sus armas, salieron en diferentes direc­
ciones. Entonces Robin Hood, se 'echó a los pies 
del Rey y le pidió perdón por haberse valido de 
esta treta para poner fin al banquete. El rey le 
perdonó y despidiéndose de él, partió acompañado 
de Ivanhoe, de Gurth y de Wamba llegando sin 
obstáculo al castillo de Coningsbugh. 

Una gran bandera tremolaba en lo alto de la 
torre; indicaba que se estaban celebrando las 'exe­
quias del dueño del castillo. Por las inmediacio­
nes de éste se veían numerosas cuadrillas de fo­
rasteros y cuando ,el Rey y sus acompañantes lle­
garon a sus puertas, vieron a los cocineros asando 
bueyes y carneros, y a gentes de toda clase y 

condición que devoraban con ansia los manjares 
y apuraban las botas que con abundancia les re­
partían. El Senescal, al ver dos caballeros extran­
jeros, penetró por entre la muchedumbre y con­
dujo a los recién llegados a la 'entrada de la torre 
a cuya puerta quedaron Gurth y Wamba. 



XXXIII 

E L Rey Ricardo, 'en compañía de Ivanhoe, fué 
introducido en un aposento, donde, en torno 

de una gréln mesa,estaban sentados doce caballe­

ros sajones, presididos por Cedric. Este se levantó 
cuando vió entrar a Ricardo, y le saludó, así co­

mo a Invanhoe que se había cubierto el rostro cuan­

to pudo con el embozo de la capa. Hecho esto, los 

condujo a una pequeña capilla con un tosco altar 

de piedra, al pie del cual estaba colocado el ataúd. 

Ricardo y Wilfrido se santiguaron devotamente y 

dijeron una breve oración por 'el reposo de su al­

ma. Concluído este acto piadoso, Cedric los con­

dujo a un pequeño oratorio en 'el que se encon­

traba una dama de gravísimo aspecto. Era la no­

ble Edita, madre de Athelstane, a la (!ual saluda­

ron los dos caballeros con una humilde reveren­

cia y se r,etiraron en compañía de su conductor. 
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Entraron después en una vasta sala, en la que 
se hallaban veinte matronas y doncellas, que en­
tonaban una canción fúnebr-e dirigidas por lady 
Rowena, la cual saludó con una breve inclinación 
de cabeza. 

Recorrieron otras salas hasta llegar a un apo­
sento destinado a los forasteros de distinción y ya 
se disponía Cedric a dejarlos en él, cuando el ca­
ballero le retuvo, recordándole la promesa que le 
había hecho. Cedric le respondió que estaba con­
cedida de contado y Ricardo "Corazón de León", 
descubriéndose a él, le pidió que restituyese su 
afecto a Ivanhoe. Este se arrojó a los pi-es de su 
padre, y Cedric, Le levantó, pidiéndole que para 
que fuese sólida su reconciliación, debía vestir y 
practicar las costumbres de sus abuelos. En cuan­
to a lady Rowena, debía llevar luto durante dos 
años por Athelstane. 

No había terminado de pronunciar .estas pala­

bras, cuando se presentó a su vista. el mismo 
Athelstane, pálido, desgreñado y vestido todavía 
con el atavío sepulcral, produciendo -en los que 
presenciaron esta aparición, una sensación impo­
sible de describir. Al mismo tiempo se oyó en todo 

el castillo una gritería infernal. 
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-¡Habla, en nombre de Dios! - dijo Cedric. 
-Hablaré cuando recobr,e aliento - y contó 

cómo al recibir el golpe que le asestó el templa­
rio, había caído aturdido y cuando recobró el sen­
tido se había hallado dentro de un ataúd que, por 
fortuna, estaba abierto. Iba a levantarse, cuando 
el sacristán y el abad acudi'eron y tomándolo por 
un espectro echaron a correr dejándolo solo. Bajó 
entonces ca las cuadras, y encontrando su propio 
caballo se puso en camino llegando al castillo en el 
momento en que se celebraban las exequias. 

Entretanto habían entrado en el cuarto cuan­
tos huéspedes cabían y escuchaban asombrados el 
relato de Athelstane. 

Cedric, lleno de alegría, le dijo: 
-AqUÍ me encuentras, noble AtheIstane, pron­

to a sostenerte en el camino de la gloria y de la 
libertad. Ve aquí al príncipe normando Ricardo 
de Anjou: dile que no subirá al trono de Alfredo, 
mientras exista un descendiente suyo. 

Al oír esto, Athelstane, se dirigió a Ricardo y, 

tomándole la mano, le reconoció como rey y señor. 
Edita y Oedric le recriminaron indignados, aña­
diendoel último. ¿Y mi pupila Rowena? 

-Padre Oedric - respondió el sajón. - Lady 
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Rowena no piensa en mí, sino en mi primo Wil­
frido. Aquí está -ella que no me dejará mentir. -
y tomándola por la mano, se volvió en busca de 
Ivanhoe. Este había desaparecido. Buscáron1e por 
todas partes, y al fin se supo que había ido a bus­
carle un judío, que después de una breve con­
versación mandó llamar -a Gurth, pidió la 'arma­
dura, montó a caballo y salió a todo escape del 
castillo. 

Cuando el Rey supo esto, bajó al patio del cas­
tillo, habló con el judío y montando los dos a ca­
ballo partieron rápidamente. 



XXXIV 

U NA hora antes de librarse el sangriento com­
bate del ~ual dependía la vida o la muerte 

de la desgraciada Rebeca, un gran tropel se había 

agolpado a las puertas del preceptorio de Tem­

plestown. El campo ,en que había de celebrarse era 
un vasto cercado inmediato al edificio. En esta 

ocasión, se había erigido un trono para el Gran 
Maestre y delante de él se alzaba la pira fúnebre. 

Cuando la campana de la iglesia de Tempes­

town dió la señal del principio de la ceremonia, 

echaron el puente levadizo y se presentó el cor­

tejo precedido por ,el Gran Maestre. Detrás iba 

Brian de Bois-Guilbert brillantemente armado y 

seguido por todos los {;aballeros templarios y, por 

último, cerrando el cortejo, marchaba Rebeca en­

tre una guardia de alabarderos. Entró la procesión 

en el palenque, y cada uno ocupó el lugar que le 
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correspondía. Las tromp€tas anunciaron la aper­
tura solemne del juicio y un heraldo proclamó el 
duelo. Siguieron algunos minutos de suspensión y 

silencio y. Bois-Guilbert, volviendo de pronto las 
riendas de su caballo, se encaminó hacia la judía. 

-¿Me oyes, Rebeca? - le dijo. - ¡Oyeme! Más 

esperanzas de vida y libertad puedes tener d€ las 
que esos insensatos se figuran. Monta €n la grupa 
de mi caballo y dentro de pocas horas te burlarás 
de tus perseguidores. 

-¡Huye de mí, tentador! - dijo Rebeca. - Tú 
eres el peor de mis enemigos. Apártate 'en nombre 
de Dios. 

Alberto de Malvoisin que v€ía con inquietud la 
conversación de su amigo con la judía, se acercó y 
echó mano 'al freno de su caballo. 

Ya hacía dos horas que los jueees aguardaban 
al camp€ón de Rebeca y creían que ninguno se 
presentaría a pelear por ella, cuando se vió venir 

un caballero a todo escape. 
-¡Un campeón, un campeón! - gritaron todos 

los espectadores. 

A las preguntas de los heraldos, el caballero se 
alzó la visera y respondió: 

-Soy Wilfrido de Ivanhoe y vengo a sosten€r 
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la causa de Rebeca y a desafiar a sir Brian de 
Bois-Guilbert, como traidor, homicida y embus­
tero. 

El Gran Maestre concedió el campo y el heral­

do, viendo a los combatí-entes en sus puestos, dió 
la señal, partiendo los dos adalides uno contr·a otro 
a carrera tendida. El caballo de Ivanhoe y su ji­
nete cayeron al suelo, pero aunque su lanza no 
había hecho más que tocar el broquel de Bois­
Guilbert, éste perdió los estribos y cayó del ca­
ballo. 

I vanhoe se desembarazó rápidamente del suyo 
y sacó la espada, pero su antagonista no se levan­
tó. El Gran Maestre mandó descubrir al campeón 

vencido y qm gran asombro vieron que -estaba 
muerto. N o le había tocado la lanza de su ene­
migo; murió víctima de la violencia de sus pa­
siones. 

-Bien y legalmente lo has hecho - dijo Lucas 
de Beaumanoir. - Declaro a la doncella absuelta 
y libre. 

Interrumpió la escena -el estrépito de un gran 
número de caballos que se aproximaban con ra­

pidez. 



xxxv 

E :N ,efecto; no tardó en presentarse en el cam­
po de batalla el caballero "Negro" capita­

neando una cuadrilla de caballeros y guerreros. 
Al ver que llegaba tarde, ordenó a un caballero de 
su comitiva que prendiese a Malvoisin. El Gran 
Maestre protestó de este atropello, pero al reco­
nocer al Rey, ordenó a sus cabal1eros que se re­
uniesen y les dió la orden de partir, saliendo del 
pa1enque acompañados por los denuestos e inju­
rias del público que había r,econocido al Rey y loe 
aclamaba. 

Isaac y Rebeca salieron inmediatamente del pa­
lenque sin que nadie lo advirtiese. 

Sería muy largo relatar los procedim~entos ju­
diciales a que dió lugar el plan tramado contra los 
derechos del Rey. Nos limit~emos a informar a 
nuestros lectores de que Bracy huyó a Francia, 
Alberto de Malvoisin y 'Su hermano murieron len 'el 
cadalso, Fitzurse salió desterrado del reino, y 
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el Príncipe Juan no recibió la menor reconvención 
de su hermano. Cedric accedió a la unión de Ivan­
ho'e y lady Rowena, y las bodas se celebraron con 
gran pompa en la catedral de York, asist:i!endo el 
Rey y toda la nobleza sajona y normanda. Gurth 
acompañó a su amo en calidad de escudero y 
Wamba lució un magnífico atavío con campani­
llas de plata. 

Dos días después de su casamiento, Rowena I'e­
cibió la visita de Rebeca, quien le pidió diese el 
último adiós en su nombre a Ivanhoe, ya que par­

tía en compañía de su padr'e para España, donde 
tenían un pariente que gozaba del favor del mo­
narca de Granada. Dicho esto, presentó un cofre 
de ébano a lady Rowena, la cual lo abrió viendo 
que contenía un collar de diamantes y otras pie­
dras preciosas de gran valor. Rebeca Le rogó que 
lo aceptase, y habiendo 'accedido lady Rowena, se 

despidió de 'ella la judía v'ertiendo abundantes lá­
grimas. 

Rowena e Ivanhoe vivieron largos y felices 
años distinguiéndose Ivanhoe en el servicio de su 
Rey, el heróico Ricardo "Corazón de León". 

FIN 
l' 
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